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A principios del siglo XX, la agricultura en 
América Latina -especialmente en Chile- era un 
pilar fundamental de la economía, aunque la par- 
ticipación de las mujeres en este sector era casi 
nula, especialmente en roles de liderazgo y toma 
de decisiones. La mayoría estaban ausentes en las 
facultades de Agronomía y su presencia en el ámbi- 
to agrícola se limitaba a trabajos secundarios. Sin 
embargo, el panorama comenzó a cambiar con figu- 
ras pioneras como Victoria Tagle Cavieres, quien 
en 1931se convirtió en la primera mujer ingeniera 
agrónoma de Chile y Latinoamérica. Su trabajo en 
lainvestigación de técnicas agrícolas y en la mejora 
de la producción marcó un hito, ya que su enfoque 
integral vinculabala productividad conla sosteni- 
bilidad y el bienestar de las comunidades rurales. 

Posteriormentelas mujeres comenzaron a ganar 
terreno en las facultades de Agronomía de América 
Latina, aunque su presencia seguía siendo baja, 
representando menos del 10% de los estudiantes. 
Fue en las últimas décadas del siglo pasado, con 
el impulso de movimientos feministas y la mayor 
apertura de las universidades, que la cifra creció 
entre el 15 y 20%. En el siglo XXI, el acceso de las 
mujeres a la educación superior se amplió consi- 
derablemente gracias a políticas de inclusión y 
la aparición de nuevas áreas de interés, como la 
biotecnología, la ingeniería ambiental y la gestión 
sostenible de los recursos naturales. 

Hoy las mujeres constituyen entre el 40% y el 
50% de los estudiantes de Agronomía en países 
como Argentina, Brasil, México y Chile. Muchas 
se destacan en roles de liderazgo en investigación 
y desarrollo agrícola. Este cambio refleja una 
evolución significativa en la igualdad de género y 
en el reconocimiento del impacto transformador 
que estas han ejercido en sus respectivas áreas 
de estudio. 

Entrelasfiguras más destacadas de este proceso 
se encuentran, además de Victoria Tagle Cavieres, 
Sara Borrell Ruiz (España) y Celia Yacoub (Méxi- 
co), tres ingenieras agrónomas cuya innovación 
ha dejado una huella indeleble en la agricultura. 
Victoria, como pionera, introdujo nuevas metodo- 
logías para el uso del suelo y la mejora de cultivos en 
nuestro país, las que aumentaron la productividad 
sin perjudicar los ecosistemas. Sara, por su parte, 
ha trabajado en biotecnología agrícola, desarrollan- 
do cultivos resistentes a la sequía, lo que ha sido 
clave para mejorar la seguridad alimentaria en 
regiones vulnerables, un desafío crítico en América 
Latina. Celia se ha centrado en la innovación de 
sistemas agrícolas sostenibles y en la promoción 
de la agricultura orgánica, impulsando técnicas 
como la agroforestería y la permacultura, que bus- 
can armonizar la producción con la conservación 
ambiental. 

Estas tres mujeres no sólo son pioneras en sus 
campos, sino que han sido esenciales para promo- 
ver la sostenibilidad, equidad e innovación. Hoy, 
sus legados siguen más vivos que nunca, impulsan- 
do una creciente conciencia sobre la importancia 
del cuidado del medio ambiente y la sostenibilidad 
en la agricultura. 

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas 
en nuestras páginas de redacción son de absoluta 
responsabilidad de sus autores y no necesariamente 
representan el pensamiento de La Tribuna 
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Hay distintas lecturas del avance que significó la reción 
finalizada COP 29 en Azerbaiyán, pues, a pesar delas expec- 
tativas, se alcanzó un acuerdo de fijar una meta de aporte de 
los países más desarrollados de al menos 300.000 millones 
de dólares al año para 2035, con el fin de que los países en 
desarrollo avancen en su acción climática. 

En las últimas horas de las negociaciones, la presión de 
los países en desarrollo más vulnerables dio un mejor resul- 
tado en cuanto a la meta de financiación. Sin embargo, para 
muchos de estos países, hubo una considerable y justificada 
decepción dada la brecha que aún existe con respecto a sus 
necesidades definanciación, identificadas para la adaptación 
y mitigación del cambio climático. La mitigación consiste en 
reducir las emisiones de los gases de efecto invernadero y 
la adaptación consiste en reducir nuestra vulnerabilidad a 
los cambios, por ejemplo, buscando nuevas fuentes de agua 
para la población, frente a la creciente sequía que experi- 
mentamos. 

Desde la presidencia del Instituto Internacional para el 
Desarrollo Sostenible se señaló que “el objetivo aún está lejos 
desatisfacer las necesidades financieras reales para una miti- 
gación y adaptación climáticas efectivas, pero representa un 
progreso significativo en el apoyo a los países en desarrollo 
en sus esfuerzos de acción climática”. 

Los subsidios a los combustibles fósiles en 23 países desa- 
rrollados (aquellos que se comprometieron a proporcionar 
financiación climática en 1992 y aún son responsables de 
su provisión en virtud del Acuerdo de París) totalizaron al 
menos US$ 378 mil millones en 2023, según una base de datos 
de la OCDE. Además de las negociaciones sobre el nuevo 

    

  

objetivo de financiación climática, un punto importante 
de discusión en Bakú fue cómo sacar adelante el paquete 
energético histórico de la COP 28. 

En Dubai, los gobiernos acordaron la necesidad de triplicar 
la capacidad de energía renovable, duplicarla tasa de mejoras 
de la eficiencia energética para 2030 y abandonar los com- 
bustibles fósiles en los sistemas energéticos. Las partes no 
lograron ponerse de acuerdo sobre cómo llevar adelante el 
paquete energético, y las conversaciones se aplazaron hasta 
el próximo año en Brasil, durante la COP 30. 

Se rechazaron las propuestas de convocar un espacio 
anual dedicado a la transición energética, acordar nuevos 
objetivos para el almacenamiento y las redes y producir 
informes anuales de progreso sobre la transición hacia el 
abandono de los combustibles fósiles. 

El resultado no reiteró explícitamente un llamado a eli- 
minar gradualmentelos subsidios alos combustibles fósiles, 
y se rechazó un borrador de texto queinstaba a los países a 
reducir las inversiones en infraestructura de combustibles 
fósiles y desarrollar instrumentos de “quien contamina paga”. 

Es decir, se avanza, pero en forma muy lenta dada la mag- 
nitud del desafío que tenemos por delante. Debemos sacar 
lecciones como región en avanzar más decididamente en 
nuestros planes de acción climática regional para reducir 
las emisiones y en particular implementar en medidas de 
adaptación que permitan reducir nuestras vulnerabilidades 
como población. En eso hemos estado trabajando durante 
el último año y esperamos que las nuevas autoridades de la 
región puedan tomar este desafío como una tarea relevante 
para la sostenibilidad de nuestro desarrollo. 

  

  

La formación integral: Un eje central 
en la educación técnico profesional 

Claudio Cifuentes Sáez, 

Director de Asuntos Estudiantiles, Inacap Los Ángeles 

  

Hoy en día la competencia laboral está en su apogeo y la 
especialización técnica parece ser el estándar por excelencia, 
es aquí donde surge la pregunta: “¿Qué marca la diferencia en 
un profesional u otro?”. La respuesta es sencilla: en el mercado 
actual, no basta con dominar habilidades técnicas, las com- 
petencias blandas son igual de importantes en ámbitos que 
trascienden el mundo laboral, lo que nos lleva a evidenciar 
que el foco actualmente estáligado ala, “formación integral” 
del estudiante. 

Desde mi vereda como profesional docente, puedo obser- 
var una gran diferencia entre estudiantes que han desarro- 
llado una formación integral en el proceso educativo de la 
educación media, versus estudiantes que no han tenido la 
posibilidad, con esto, nos damos cuenta de que el desarrollo 
de la formación integral no son sólo conocimientos especí- 
ficos, sino que también significa el fomento de habilidades 
blandas críticas. 

Cuando hablamos de habilidades blandas nos referimos a 
diversos aspectos, tales como: colaboración, comunicación, 
inteligencia emocional, adaptabilidad y liderazgo. Todos ellos 
son aspectos fundamentales para cualquier profesión, debido 
aque facilitan el desempeño en tareas específicas, y también, 
la capacidad de liderar, resolver problemas y adaptarse efi- 
cazmente a los cambios. 

Actualmente la tecnología y los métodos de trabajo en 
equipo, con liderazgos ágiles evolucionan rápidamente, la 
capacidad de aprender y adaptarse se vuelve cada vez más 
fundamental. Aquellos profesionales conunaformacióninte- 
gral completa seencuentran mejor preparados para enfrentar 
nuevos desafíos, aprender nuevas habilidades o adaptarse a 
roles diversos con confianza e incluso mostrando más resi- 
liencia, los releva como profesionales competentes en sus 
ámbitos de acción. 

Un estudio dela Universidad de Harvard, en colaboración 
con la Fundación Carnegie y el Instituto de Investigación de 
Stanford, demostró que el 85% del éxito laboral proviene de 
habilidades blandas como la comunicación y la inteligencia 
emocional, mientras que solo el 15% se debe alas habilidades 

técnicas (Goleman, 1995). 

Nuestros estudiantes provienen de diversos contextos 
educativos, para INACAP esto esun hecho ineludible. Recono- 
ciendo esta realidad, nuestra labor es brindar apoyo continuo 
y personalizado. 

El Foro Económico Mundial en su informe The Future of 
Jobs (2020) destaca que habilidades como la creatividad, la 
adaptabilidad y la resolución de problemas serán de las más 
demandadas en la próxima década. Este enfoque no sólo 
mejora el perfil de egreso de nuestros alumnos, sino que 
tambiénfortalece su empleabilidad ysu capacidad de aportar 
positivamente en sus lugares de trabajo. 

En días donde la presión por sobresalir en competencias 
técnicas específicas es alta, es crucial recordar laimportan- 
cia de las habilidades blandas y la educación integral. Este 
enfoque prepara para el éxito profesional, y además, para 
una vida equilibrada y plena. 

Es por esto, que debemos valorar y promover la educación 
integral como un factor determinante en el éxito laboral, 
considerando quelas habilidades blandas como la resiliencia 
y la capacidad de enfrentarse a los desafíos son altamente 
predictores de éxito a largo plazo. 

Finalmente, también la tarea de reconocer estas habili- 
dades como importantes comienza por el autoanálisis, como 
sistema educativo técnico profesional, debemos avanzar 
valorando las habilidades blandas tanto como lo son las téc- 
nicas, ubicándolas en el currículo del estudiante como eje 
fundamental para el desarrollo profesional. De este modo, 
estaremos mejor preparados para enfrentarlos desafíos futu- 
ros y alcanzar nuestras metas. 

INACAP en su misión estratégica “formar con excelen- 
cia y compromisos personas integras que transforman el 
mundo” busca a través de programas tales como; la Academia 
de Liderazgo, Ruta Sello del Estudiante, Escuela de Lideres 
Inclusivos, Programas de Oratoria, Clubes Estudiantiles, Cen- 
tro de Desarrollo de Negocios. Ayudar a que cada estudiante 
pueda nivelar sus conocimientos y desarrollar habilidades 
fundamentales para el éxito profesional. 
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